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Sansón, el invencible

i

El circo estaba como en anteriores días, llenoa rebosar. El nombre de Sansón, campeando
sobre carteles rojos, azules, verdes, había

realizado el milagro de congregar en torno a la
amplia pista, a numeroso y distinguido público,
ávido de emociones.

Sansón, el artista que a sus prodigiosas fuerzas
y agilidad no igualada, unía la distinción y su¬
prema elegancia de aquellos gladiadores que en el
circo romano arrebataban de entusiasmo a la
multitud, era un hércules, tipo perfecto de be-
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lleza varonil, que conocía todos los secretos de
la plástica y que, intrépido y temerario, desa¬
fiaba los mayores peligros, deseoso de emocionar,
de cautivar a las multitudes, apiñadas bajo los
potentes arcos voltaicos que inundaban de luz
blanca la vastedad del circo.

En él admiraba el público al hombre y al ar¬
tista. Sus músculos parecían los de una escultura
del glorioso Buonarroti; su valor, signo de los ti¬
tanes de la fábula; su elegancia como la del fa¬
moso Petromo. Encopetadas damas suspiraban
por él; gráciles figulinas elevábanle en su pecho
un altar; y muchas «vírgenes locas», pensando én
Sansón, vigoroso como un semidiós guerrero,
difícilmente podían conciliar cada noche el sueño.
Era el artista predilecto de las mujeres, el amado,
el deseado por todas...

Sin embargo, Sansón, aunque halagado en su
vanidad, apenas si hacía a sus admiradores la
merced de corresponder con leves sonrisas a la
devoción que por él sentían.

Sansón se había enamorado de Eva, la gentil
funámbula cuva belleza sin par provocaba, al
presentarse en la pista, murmullos de estupor.
Eva había despertado el dormido corazón del
triunfador artista; Eva le había encantado, sub¬
yugado, sintiendo por ella Sansón esa muda vene¬
ración de los fieles amadores. Y, ya que no podía
acariciar a la amada, contentábase con departir
con Jack, un mono al que Eva quería mucho...

Pero la hermosa volatinera, a la enjambres de
adoradores ofrendabàn, con su amor, su fortuna,

7

apenas si concedía atención a las miradas cari¬
ciosas, apasionadas del prodigioso atleta. Eas
palabras un día ardorosas, del barón Godani, los
trajes y joyas que el aristócrata le regalaba, te¬
níalo ella en más aprecio que el caudal amoroso
brindado""])or Sansón.

Godani, no obstante, satisfecha su vanidad por

Contentábase con departir con Jack, el mono al que IÇva querfa múcho...

haber siclo el amante de la funámbula cuyas
sonrisas tantos se disputaban, y con ganas de
acabar con un idilio que iba resultánclole mo¬
lesto, quería a todo trance verse libre de Eva,
cada día más interesada por él.
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— ¡Bali!—solía decir a sus amigos—.Esto
110 ha sido más que un capricho pasajero...

,Y una noche, resuelto a poner término a una
situación para él cada día más embarazosa, es¬
cribió a la volatinera una carta lacónica, citán¬
dola en el parque a donde tenían por costumbre
entrevistarse.

Eva, que no actuaba durante la primera parte
de la función, acudió al lugar de la cita, acompa¬
ñada de Jack, un mono amaestrado a quien la
funámbula quería y mimaba.

Sonaban en sus oídos, al abandonar el circo,
los aplausos atronadores con que el público salu¬
daba la aparición de Sansón, de aquel hombre
que sentía por la frivola artista un amor puro y
gráude; la charanga atacaba vigorosamente las
notas de un brioso pasodoble..., y a la luz plata
de la luna, Eva, con paso precipitado, encaminá¬
base al lugar de la cita, deseosa de escuchar otras
músicas para ella más gratas y de sentir, junto al
amado, la dulce emoción de las caricias.

Godani la aguardaba con cierta impaciencia.
— Perdona si he tardado — díjole, ya en el

rincón testigo de tantas escenas amorosas.
Y esperó a que el barón como de costumbre,la

besara en los labios.
Pero el aristócrata, le expuso, brutal, el mo¬

tivo de haberle dado aquella cita, que no era
para continuar la dulce mentira de sus amores,
sino para dar por terminado aquel estúpido
juego de amor, aduciendo a tal objeto razones que,
lejos de convencer, exasperaron a la funámbula,
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víctima de la inconstancia y el cinismo del aven¬
turero.

Eva rogó, suplicó, primero; fluyeron de sus
ojos lágrimas que no ablandaron el corazón de
Godani, y ante la obstinación de éste por con¬
cluir un amorío que le hastiaba, la joven burlada,
en un instante de extravío, amenazó al infame
con un revólver.

El barón, sin perder la serenidad, arrebató a la
volatinera su arma, arrojándola lejos ,y se retiró
tranquilamente después de haber pronunciado la
palabra fatal de «hemos terminado».

Eva se quedó inmóvil, como extraviada' en la
noche, sin saber qué partido tomar, si arrojarse
a uno de los estanques del parque, o volver al
circo en busca de Sansón para que la protegiera,
cuando, de pronto, se extremeeió de espanto. A
pocos pasos de ella había sido disparada un arma
de fuego, convulsionándola el estampido que re¬
sonó en las frondas...

Apresuradamente fué en busca de Jack, que
aguardaba a honesta distancia, y Eva y el oran¬
gután salieron con precipitación del parque.

I,uego, mientras Sansón vencía a un poderoso
atleta, y el público aplaudía frenéticamente al
jamás humillado, la volatinera, temblorosa de co¬
raje, se iba transfigurando externamente ante el
espejo con el poder de las drogas... Y allá, sobre
el musgo del parque silencioso, bajo las mudas
estrellas, un caballero exhalaba ayes de dolor y
se retorcía....
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II

El, atentado, de que había sido victima el Ba¬rón de Godani, puso -en conmoción a las
autoridades. Y habiendo resultado infruc¬

tuosa una batida minuciosa dada en los alrede¬
dores del lugar del suceso, entraron en funciones
los perros policías al objeto de descubrir la pista
del autor del disparo.

Entretanto, Pituso, ayudante de Sansón y
gran amigo de Jack, jugueteando con el mono,
arrebató a éste un papel que apresuróse a leer. Era
la carta que horas antes dirigiera Godani a Eva.

Pituso entró en el cuarto de Sansón agitando
alegremente tal misiva;..

-- ¿Dónde hallaste ese escrito? — preguntó el
atleta.

— Se lo quité a Jack, respondió el muchacho.
Sansón pasó con avidez su mirada sobre los

renglones que trazara la mano del aristócrata, y,
mordido por los celos, destruyó, quemándolo,
aquel desdichado mensaje. ¡Rasgo noble' y gene-
foso de un hombre enamorado y no correspon¬
dido! Haciendo desaparecer aquella prueba que
podía constituir para Eva una acusación, no sólo
dejaba un deber cumplido, sino que abría su pe¬
cho a la esperanza... ¿Qué no haría él por obtener
el cariño de la hermosa mujer que habíale des¬
lumhrado?
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El fino olfato de los sabuesos condújoles al
circo, seguidos de los policías, acusando los perros,
con su actitud inequívoca, a la volatinera.

Esta defendióse tenazmente del crimen que se
la imputaba.

— ¿Reconocéis este revólver — preguntóle el
comisario.

33ii un momento de extravío, amenazó al infame con un revólver.

— Sí, es mío; pero yo no disparé.
Jack permanecía impasible.
— ¿Negáis, por tanto, haber herido al s ñor

Barón de Godani?
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— ¡Niego!
— Sin embargo, habré de deteneros...
— No— intervino Sansón, —esta señorita no

ha cometido el delito de que se la acusa... El au¬
tor del disparo contra el Barón..., ¡soy yo!... Uno
de los perrazos, como si protestara de aquella
declaración, se arrojó sobre el atleta.

Eva sintió en aquel momento deseos irrepri¬
mibles de abrazar al generoso atleta, quien, ya
esposado, recibió, como premio a su noble acción,
con la mirada de la agradecida artista, la más
tierna conmovedora promesa de amor...

* * *

Conducido por la policía, Sansón es trasla¬
dado, desde la ciudad, a la capital del distrito. El
prodigioso artista, dnrante el trayecto, iba dando
vueltas en su magín a un plan de fuga. ¿Cómo iba
él a resignarse a permanecer en la cárcel, poseyendo
fuerzas para humillar la cerviz de un toro?...

Dudó entre la conveniencia de desquirar con la
violencia de sus puños, a los agentes que le cus¬
todiaban, o de perforar, más tarde, con sus uñas,
el espeso muro de la cárcel, cuando vió pasar al
galope largo de un corcel, más veloz que las alas
de los rayos, a Pituso.

A todo trance quería Pituso libertar a su amo, y
provisto de cuerdas, acudió, jinete en un brioso
alazán, en su auxilio, adivinando Sansón las
intenciones del muchacho.

Este, encaramado en una peña situada al borde
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del camino, aguardó el paso del carrnaje, en el
que viajaba, convenientemente custodiado, el
falso autor del atentado contra Godani... Oyó, a
lo lejos, el rodar del coche...; luego vió rebrillar
sus charoladas maderas a la luz del sol... y sonrió
esperanzado...

El vehículo se acercaba...; hallábase ya a pocos

... mientras Sansón vencía a un poderoso atleta...

metros de la ingente roca... Pituso temblaba de
emoción...; pero al llegar el carruaje frente al lu¬
gar donde aguardaba el muchacho, éste, valeroso,
echó el lazo al tronco de muías, con tal acierto.
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que las caballerías rodaron por el suelo y volcó
el coche.

— ¡Ahora es el momento, mi amo! — gritó,
loco ¿e alegría, a la vez que arroj aba una cuerda...

Sansón rompió las esposas que le sujetaban las
muñecas; derribó de un formidable puñetazo a
uno de sus guardianes, y asiéndose a la soga, co
menzó a trepar, como un felino, peñas, arriba...

En vano intentaron los burlados policías ascen¬
der por la cantera. Aquellas rocas eran inaccesibles,
y ellos muy poco hábiles para llegar a los elevados
picos, ganados por Sansón y Pituso, contentándose
con disparar sus pistolas contra los fugitivos ..,

que equivalía a derrochar pólvora en salvas, pues
el atleta y su ayudante no tardaron en perderse
de vista...

Ya en la frontera, después de una larga cami¬
nata a través de profundos barrancos, y de fra¬
gosos montes, Sansón dijo, abrazando a su sal¬
vador:

— ¡Adiós, Pituso valiente! A tí sólo te debo la
libertad de que gozo... Adiós; no te pongas triste,
que muy pronto volveremos a vernos,.. Ahora
vuelve allá, a jugar con tu amigo Jack, y a decir
a Eva que Sansón no la olvida... ¡Adiós, Pituso!...

III

En el Circo Recreaciones de la ciudad de Nor¬folk, entusiasmaba a diario al público, un
artista de fuerza y agilidad prodigiosas. Este

artista que hacíase anunciar con el nombre de
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Mister Richards, realizaba todos sus ejercicios
con el rostro cubierto por un antifaz, intrigando
no sólo a los espectadores, sino también a las
autoridades, que quisieron conocer la causa de
tal excentricidad.

— Puede usted estar tranquilo —, dij o al comi¬
sario el representante de la Empresa —: Ese
hombre es una persona honorable, que oculta su
rostro por respeto a su alcurnia. Pertenece a una
linajuda familia de la aristocracia inglesa.

Ea fama del «hombre enmascarado» crecía por
momentos, mostrando sus numerosos admirado¬
res empeño en verle tal cual era. Mas Mister Ri¬
chards, mantúvose firme en su decisión de tra¬
bajar siempre ocultando su rostro, que no des¬
cubría sino a sus enmaradas, y una buena parte
del éxito alcanzado, debíase precisamente a aque¬
lla particularidad.

— El día que se me vea sin máscara — decía —
se concederá menos valor a mi trabajo... El mis¬
terio es una cosa que atrae.

— Estoy por imitar a usted, señor Richards —
dij ole un día una «écu}*ére» del circo, una mu¬
chacha rubia como el champan, como un rayo de
sol...

— ¿Para qué, señorita Elsa?...
— ¡"Usted verá!... " Para qué rabien más mi

rival Erminia y su marido, el domador...
— ¿Se la puede a usted aplaudir más todavía?...

Por otra parte ¿cree usted que ocultando a los
ojos de los espectadores un rostro tan lindo como
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el de usted, la iban a demostrar mayor admira¬
ción?...

El marido de la rival a la que aludió Eisa, era
hombre de perversos instintos, que se enfurecía
cada ve?, que oía una palmada como premio al
trabajo de la rubia «écuyére».

— A esa —• dijo a su esposa — nadie la dejará
inútil más que yo...

Y una noche, el domador de fieras, hizo salir
a un hermoso león de su jaula, conduciéndolo
hasta la puerta del cuarto de Eisa... El animal
penetró en el aposento, y rugió de un modo
espantoso... I,a «écuyére», horrorizada, lanzó un

grito desgarrador...
Prodújose inmediatamente en el circo la con¬

siguiente alarma... A los rugidos ele la fiera, se
unían las voces pidiendo auxilio, el ruido de puer¬
tas que se cerraban, el estrépito que se ocasiona
en momentos de confusión, de pavor...

El empresario irrumpió en la estancia de Mister
Richards.

— Uno de los leones dijo con voz temblorosa,
ha penetrado en el cuarto de la señorita Eisa...
¡Únicamente usted puede reducir a la. fiera, li¬
brando de una muerte segura a la artista de los
cabellos de oro!...

El «hombre del antifaz», intrépido, abnegado,
no vaciló un sólo instante en exponer su vida. Y
ante el general asombro y la mortal angustia
de toda la «troupe», el atleta luchó bravamente con
el poderoso león, venciéndole.

— ¡Ay, mi querido amigo! — exclamó Eisa—.
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¿Cómo podré demostrar a usted mi gratitud in¬
mensa?...

Mister Richards no contestó. Pero sus pupilas
se clavaron en las pupilas azules y serenas de la
«écuyére».

IV

Eva descubrió por fin, tras incesantes indaga¬torias, el paradero de Sansón, no vacilan¬
do en ir a reunirse con el hombre que ha¬

bía logrado enamorarla con aquel gesto gallardo
de aceptar las penalidades de la cárcel que ella
debía de sufrir.

Había transcurrido mucho tiempo y sabido es
que, en amor, los minutos tiene la equivalencia
de siglos. Eva no contaba con que el Sansón a quien
tratara, en otra época, con excesiva frialdad, hu¬
biese podido encontrar, en su andorreo por las
sendas de la vida, otra mujer que pusiera luz de
aurora en el espíritu del artista mimado por los
públicos.

Así, cuando, guiada por Pituso, logró hallarse
la lado del atleta, pretendió demostrar a éste su
cariño nacido de la gratitud...

— ¡Oh, valeroso y noble amigo!—expresó con
vehemencia—. Su alejamiento, lejos de debi¬
litar mi fé, la agrandó, inmensificándola... De
otro modo, acaso no hubiese de pagar a usted la
deuda de amor que contraje con quien procedió
conmigo tan caballerosamente.
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Pero Sansón, que había borrado de su memoria
hasta el nombre de la hermosa funámbula por
la que concibió una pasión frenética, hubo dé

'

objetar:
— Aquel Sansón que usted conoció, señorita,

ha muerto. El actual Mister Richards, el «hom¬
bre enmascarado», es otro hombre, muy distinto
en todo del que un día, rendido de amor, no ti¬
tubeó en hipotecar, por una mujer, su prestigio...
¡Se ha hundido tantas veces, desde aquella fecha,
el sol en la noche!... ¡Se llevó la cabalgata délos
días tantos recuerdos!... ¡Se proyectaron en la
pantalla de mi espíritu tantas imágenes!...

— ¿Ha encontrado, por fortuna, el corazón
gemelo?...

— Sí; encontré a la mujer que ha sabido com¬
prenderme...

— ¿Es... esa «écuyére», a la que usted libró de
las garras de un león?...

— Con igual gallardía que en otra época libré
a usted de la negrura de la cárcel... Y Sansón,
temeroso de que le sorprendiera Eisa, se asomó
a una ventana...

Humillada, Eva, volvió la espalda al hombre
que la rechazaba, y juró vengarse. Tenía en su
poder un arma poderosa para herir: la delación.

Y en un arrebato de cólera, despechada, ciega
de furor y mordida por todas las víboras de los
celos, pensó en el Barón de Godani... No tenía
más que informar al aristócrata, al que odiaba pro¬
fundamente, de que el autor del atentado contra
él en el parque, hallábase en la ciudad de Norfolk,
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usando el nombre de Richards y presentándose
todas las noches, ante el público del Circo Re¬
creaciones, con el rostro cubierto por un antifaz...

Eva, después de haber delatado a Sansón,
respiró satisfecha. Y viendo trabajar aquella
noche a la mujer amada por el atleta, pensó:

— ¡Qué breve va a ser tu felicidad!...

HI No obstante, ya en el hotel, sin otra compañía
que la de su Jack inseparable, sintió como un
amago de remordimiento, algo así como si la
conciencia le gritase:

... uno de los perrazos se arrojó sobre el atleta.
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— ¡Eres una infame!... Tú'sabes que no fué
Sansón el que disparó contra Godani, y, sin em¬
bargo, no vacilas en cometer la felonía de dela¬
tarle!

Ea funámbula no consiguió conciliar en toda
la noche el sueño. Su acción villana no la dejó
en reposo los nervios.

-—¡Si soy una vil!—declaró.
Más el paso estaba dado, y no había medio

de retroceder.

V

Tan pronto como el Barón de Godani recibióla misiva delatando a Sansón, trasladóse
a Norfolk, compareciendo al día siguiente

ante el Comisario de policía.
— He comprobado — d'jo el aristócrata — que

mi anónimo comunicante no pretendió burlarse
de mí. Efectivamente el «hombre enmascarado», es
Sansón... Ahora bien; como posee la fuerza de un
hércules, me permito recomendar a usted que,
para efectuar la detención de tal sujeto, escoja los
agentes más vigorosos y ágiles, distribuyéndolos
convenientemente por el Circo, a fin de que no
pueda escaparse.

Por la noche, apenas comenzado el espectáculo
penetró en el despacho del director, el comisario
de policía.

— Vengo — anunció — a detener al «hombre del
antifaz», reclamado por la Justicia como presunto
autor de asesinato frustrado.
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— ¡Oh, Mister Richards asesino!....¡Eso no es
posible!

— Séalo o no, me lo llevaré de aquí esposado.
El director del circo vió que se le caía encima

la bóveda celeste. ¡Con el negocio que estaba
realizando la Empresa, desde que actuaba el
prodigioso artista!

— Yo ruego a usted — suplicó — que, al me¬
nos, aguarde a detenerle después de terminado su
trabajo... Es para evitar un conflicto... ¿me en¬
tiende?...

Transigió el Comisario. Y mientras Sansón era
saludado, al aparecer en la pista, con estruendosas
salvas de aplausos, las numerosas fuerzas po¬
liciales, iban extendiéndose por el circo...

Eva sorprendió la conversación de dos agentes,
dándose en el acto exacta cuenta del daño que
iba a causar al hombre que desprecio su amor
por el amor de la adorada Eisa. Operóse en su
espíritu rápida reacción. Comprendió que no
tenía derecho a tamaña venganza. Y puesto que
ella había sidó la causante de lo que se intentaba
contra Sansón, nadie más que ella debía ser la
que procurara salvarle.

Trazó nerviosamente unas líneas sobre un pa¬
pel; buscó a Jack; ordenó al mono, con su acos¬
tumbrada mímica, que depositóse en manos de
Sansón, el salvador aviso, y momentos después,
al tiempo que Eva informaba a su rival del
peligro que corría el atleta, trepaba el orangután,
en medio de las carcajadas del público, hasta
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llegar al trapecio en que Sansón realizaba arrie,s-
gadísimos ejercicios.

El «hombre enmascarado» agradeció el ramo
de flores que Jack le entregara, adivinando que
tal obsequi o no era sino un ardid de Eva para
comunicarle alguna sensacional noticia... En efecto,
vió en el «bouquet» un papel, que extrajo rápi¬
mente, pudiendo leer:

«ha policía ha invadido el circo, dispuesta a de¬
tenerle. ¡Sálvese!»

Sansón sonrió—. ¡Bah!—parecía decir—: ¡pren¬
derme a mí!... ¡Qué ilusos son los policías!

Y orgulloso y altivo, arrojó el ramo de flores,
se arrancó el antifaz, y ascendió, ágil, por una
cuerda hasta la cúpula del edificio.

Como aquel ejercicio no figuraba en el progra¬
ma, el público celebró con ruidosos aplausos la
novedad del espectáculo. Pero el comisario, ad¬
virtiendo la maniobra de Sansón, dispuso, enco¬
rajinado, que se lanzaran los agentes en perse¬
cución del hombre que intentaba fugarse.

¡Vano empeño! F,1 poderoso atleta había gana¬
do la azotea inmediata al circo, desde la cual se
arrojó a un balcón, luego a otro... y a otro..., me¬
tiéndose, en su huida, en el «hall» de un palacio,
donde burló a sus perseguidores...

* * *

Eas rudas emociones y la consciència del pe-
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ligro en que Sansón se encontraba, produjeron
en Eisa tal excitación nerviosa, que fué preciso
trasladarla a su casa y prestarle los necesarios
cuidados. A ello se ofreció noblemente Eva que,
arrepentida de sus pasados yerros, quiso hacerse
grata a los oj os del hombre que amaba, atendien¬
do a su elegida.

— Tranquilícese, amiga mía •— decía a Elsá —;
Sansón ha desparecido sin dejar tras de sí el más
leve rastro. Tenga la seguridad de que ningún
mal le amenaza.

Eisa, «écuyére» del circo, relucía como un rayo de^sol..
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Y como la acongojada «écuyére» se lamentara,
con lágrimas en los ojos, de su desgracia, Eva
añadió:

. —No se preocupe por nada. Si la ausencia de
Sansón se prolonga y usted no puede, durante
unos días, actuar en el circo, yo atenderé a todas
sus necesidades con el producto de mi trabajo...

— ¡Oh, gracias, mi buena amiga!
Evase mordió nerviosamente el labio inferior...

y recomendó reposo absoluto a Eisa, que 110 tar¬
dó en dormirse.

El silencio en la casa era sepulcral, pudiendo
percibirse hasta el vuelo de una mosca. Eisa dor¬
mía. Eva velaba.

De pronto llegó a sus oídos un rumor levísimo,
como de respiración fatigada... Acercóse de pun¬
tillas alas vidrieras del balcón, viendo, con asom¬
bro, que éstas se abrían empujadas desde fuera...
La sombra de un hombre — una sombra gigan¬
tesca— se proyectó en los cristales, y escapóse
de la garganta de la funámbula un grito ahogado:

—- ¡Sansón! '
Los brazos del atleta aprisionaron, ávidos, en

la semiobscuridad de la estancia, el cuerpo de
Eva, mientras sus labios constelaban de besos las
mejillas ardorosas de la mujer a quien no iban
dirigidos...

Entonces apareció Eisa, con una lámpara de
petróleo en la mano, y al ver, asombrada, a Eva
en brazos de Sansón, cayó como herida por un
rayo.

El atleta arrojó violentamente contra la pared
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a la mujer por la que en otro tiempo sintió amor,
y corrió a auxiliar a la que jmcía inerte junto a
las llamas, que comenzaban a propagarse.

Precipitóse Eva por la escalera, huyendo del
incendio y del amor imposible, y Sansón, ante la
inminencia del peligro, aprestóse a salvar a la
amada, echando a correr, con ella en brazos, ha¬
cia la azotea.

Pin su huida tuvo que arriesgar su vida y la
de Eisa muchas veces; pero llegado a un punto
desde el cual no era posible avanzar sin exponer¬
se a una muerte segura, decidió jugar el todo por
el todo, dando un salto que podría abrirle la se¬
pultura.

1 Jesafió Sansón el peligro, y la Fortuna se le
mostró propicia..., aunque a medias, pues si bien
había logrado salvar su vida, en. poco estuvo que
no comprometiera la de Eisa, ya que ambos, por
un capricho del Destino, fueron a parar al furgón
donde se guardaban las fieras del domador que
tanto ochaba a la «ecuyére»..".

Sansón luchó bravamente con una pantera, y
logró, por fin, salvar a sir amada...

Pero él perdió, en cambio, la libertad, pues so¬
bre Sansón cayeron varios policías, que le ama¬
rraron despiadadamente...

Y a la luz lechosa ele aquel amanecer, sus ojos
fulguraron siniestros.
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VI

Ai.gún tiempo después celebróse la vista delproceso Sansón, acusado de haber inten¬
tado asesinar al Barón de Godani.

El acto dió principio con el interrogatorio del
atleta, quien sostuvo su inocencia, declarando que,
por los indicios que pudo adquirir, la autora del
atentado era Eva Beltrani,

— ¡Ese hombre miente!—gritó la aludida,
poniéndose en pie.

Concedida la palabra al Barón, relató el aris¬
tócrata escuetamente los acontecimientos de la
noche de autos, con estricta sujeción a la verdad,
refiriendo cuanto ya el lector conoce.

Pero en aquel momento prodújose gran revue¬
lo en la sala. El mono Jack irrumpió, por un ven¬
tanal, en el salón de actos, causando en jueces,
letrados y público el natural estupor.

Jack avanzó serenamente hasta colocarse cer¬
ca del barón de Godani. Be miró con iracundia
y acto seguido le apuntó al pecho con el revól¬
ver que empuñaba.

Un grito desgarrador llenó los ámbitos del vas¬
to salón. Era Eva la que por segunda vez inte¬
rrumpía la solemnidad del acto, paralizando la
acción de Jack.

— ¿Dónde estaba ese mono la noche del cri¬
men? — preguntó el fiscal.

— A pocos pasos del lugar de la escena — ase¬
veró Eva —. Es mi- inseparable,
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— Entonces, el asunto está bien claro. Celoso
ese animal de las preferencias de su ama para con
el barón, disparó contra él al objeto de desem¬
barazarse de un peligroso rival... Retiro la acusa¬
ción y queda, por tanto, en libertad el procesado,
cuya inocencia proclamo.

Y Sansón temeroso de que le sorprendiera Eisa, se asomó a una ventana...

Entonces Sansón, magnánimo, estrechó las ma¬
nos de Eva, diciéndole:

— Os perdono, porque obrasteis cegada por la
pasión. Pero no olvidéis que yo, en otro tiempo,
cuando os negasteis a aceptar mi amor, en vez
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de causaros daño, no vacilé, por haceros un gran
bien, en declararme autor del atentado que no
cometí... ni cometisteis vos... Y es que los hom¬
bres nos vengamos así: humillando, ,.no destru¬
yendo. ..

FIN
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